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En esta comunicación se plasman los últimos datos obtenidos sobre el terreno en el yacimiento de Guadalquitón-Boroado, 
a raíz de unas prospecciones arqueológicas superficiales de urgencia realizadas por los autores de esta comunicación. Este 
asentamiento, se encuentra situado en la desembocadura de los ríos Giiadalquitón-Borondo en el término municipal de Saii 
Roque, provincia de Cádiz. El poblamiento humano en la zona está documentado desde el Achelense superior, siendo su 
ocupación en época romana el objetivo principal de nuestro trabajo de investigación, donde describiremos las distiritas áreas 
que hemos podido individualizar en el yacimiento correspondientes a una necrópolis de inhumación, una zona de habitación 
así como a los restos de una factoría de salazón. A partir del estudio de esta última, en la que se conservan varias piletas, con 
evidentes signos de haber sido reformadas a lo largo del tiempo, y de los abundantes restos cerámicas (sigillatas, cerámica 
común, ánforas, material constructivo cerámica, etc.), podemos aportar nuevos datos sobre el comercio de las salazones, que 
completarán el panorama sobre esta actividad en el Ca~npo de Gibraltar, finaliza~ido nuestro estudio con una reco~istruccióii 
de la antigua línea de costa, fundaniental a la hora de intentar realizar una aproximación sobre el poblamiento romano en esta 
zona. 
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Este trabajo es el resultado de unas prospecciones arqueológicas superficiales de urgencia realizadas por los autores de este 
trabajo dentro del proyecto de investigación 'Xealiznció~z de la catalogncióiz genérica y colectiva del irzverzta~io de 
yncinzieiztos arqueológicos. Canzpo de Gibraltar", con el objetivo de actualizar los yacimientos inventariados y catalogados 
por la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía.' 

El yacimiento de Guadalquitón-Borondo se encuentra enclavado en la costa oriental de la provincia de Cádiz, en el término 
municipal de San Roque. Esta zona esta delimitada al norte por el río Guadiaro y la Sierra Almenara, al sur por Sierra 
Carbonera y Gibraltar, y al este por la Sierra del Arca. 

Desde el punto de vista geológico, esta región forma parte del complejo de unidades tectónicas que conforman las Unidades 
del Campo de Gibraltar. Las estribaciones orientales de las Sierras del Arca y Sierra Carbonera corresponden a 1aFormación 
Aljibe perteneciente al Mioceno inferior, siendo esta última sierra un afloramiento de areniscas que la erosión diferencial ha 
resaltado sobre los terrenos de materiales más blandos de suentomo. Hacia los pies de la Sierra Almenara, el río Gnadalquitón 
transcurre por terrenos de edad pliocena constituidos por conglomerados, areniscas, arenas y limos, depositados en un 
ambiente sedimentario netamente litoral. En la desembocadura del río encontramos formaciones cuatemarias consistentes 
en depósitos fluviales de desembocadura y arenales costeros, tanto cordones arenosos litorales, como acumulaciones dunares 
de origen eólico. Los materiales depositados por el río junto con los transportados por la corriente de deriva litoral, han ido 
generando depósitos de barra en la desembocadura, modelados por la acción de la dinámica marina local en spits  arenoso^.^ 

Hemos procedido a la individualización del yacimiento en varias unidades no sólo para facilitar su descripción, sino porque 
en algunos de los casos, los distintos elementos que lo integran se corresponden a actividades arqueológicas diversas en el 
tiempo y en el espacio, constituyendo a su vez yacimientos independientes, en alguno de los casos. 

Aunque en la descripción aparecen numeradas todas las unidades, incluye~ido las correspondientes a la fase de ocupación 
prehistórica, no nos centraremos en ellas ya que han sido objeto de anteriores trabajos de investigación. 

- Guadalquitón 1 

En la margen izquierda del río, sobre el suelo de arenisca y antes de la formación de la duna fósil más reciente, se aprecia 
un nivel de cantos, algunos trabajados, en arenisca, cuarcita y silex en el que aparece cerámica a mano lisa, de aspecto 
hojaldrado, desgrasante micáceo y ennegrecida por el uso, con una ejecución y cocción poco cuidadas. 

Este yacimiento fue objeto de una excavación de urgencia en la década de los 80, identificándose los restos arqueológicos 
como pertenecientes a un poblado del Bronce inicia1.l 

' Sobre los objetivos, metodología y resultados del proyecto de prospecciones arqueológicas que hemos llevado a cabo en el Campo de Gibraltar, remitimos a la 
comunicación "Resultados del proyecto de investigación'Realización de lacatalogación genérica y colectiva del muestrario de yacimientos arqueológicosdel Campo 
de Gibraltar"', Margarita García Diaz y otros. ' Alfuro Ferriández-Palacios Carnioiia y otros. Giríns iioirrr.nlistns de In proi~iiicin de Códi¿l: El Litornl, libros de la Diputación de Cádiz, 1988, pp.86-88. 
Lorenzo Perdigones y Francisco Blanco, A& 
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Figura 1. Guadalquitón 2. Estmcturas rectangulares interpretadas como viviendas. 

Figura 2. Guadalquitón 3. Pileta de salazón 



- Guadalquitón 2 

Ya en la margen derecha del río y a una cota de 7,5 m sobre el nivel del mar, en un área que comprende una extensión de unos 
100x100 m, aparecen diversas estructuras rectangulares construidas en piedra correspondientes a la fase de ocupación 
romana. Se distingue una habitación rectangular formada por muros de 9,50x8,50 m de largo y 0,60 m de ancho, realizados 
lamayoría con bloques rectangulares de arenisca de la Unidad del Aljibe y areniscas micáceas, aunque también aparece algún 
bloque de calcarenita y material constructivo cerámico. (figura 1) 

No hemos podido determinar con claridad la funcionalidad de estas estructuras ya que sería necesaria en primer lugar una 
limpieza, dado que el lugar está completamente cubierto por la vegetación, aparte de mostrar evidentes rastros de un expolio 
continuado. Aunque todos los indicios apuntan a que fuera una zona de viviendas asociada a las piletas de salazón que se 
encuentran situadas a escasos metros y que por lo tanto formarían parte del conjunto de la factoría como ocurre en la ciudad 
de Baelo C l a ~ d i a . ~  Esta hipótesis, queda reforzada por el material cerámico hallado en superficie: sigillata itálica, sudgálica, 
africana A y D, cerámica común y abundante material constructivo cerámico, consistente sobre todo en tegulae que 
concuerdan perfectamente con el hallado en el sector industrial. 

- Guadalquitón 3 

Sobre un cerro amesetado y alargado, en dirección NO-SE, paralelo al antiguo cauce del río y muy próximo a él, a una cota 
unos 9 m y cubriendo una extensión de 36x100 m se conservan diversos restos pertenecientes a una factoría de salazón. 

En la parte NE del cerro encontramos un muro haciendo esquina de unos 80 cm de alto formado por sillares bien labrados 
de piedra jabaluna unidos con mortero, que se apoyan sobre una sólida cimentación a base de bloques de piedra. Junto a este 
muro, podría ubicarse una puerta que comunicaría esta zona con Guadalquitón 2. 

Así mismo, también hallamos restos de un muro de circunvalación construido con pseudo hiladas de bloques de arenisca del 
Aljibe y piedra jabaluna de tamaño mediano, calzados con pequeñas piedras, lajas y ladrillos para definir las hiladas 
horizontales. En base asu ubicación y asus características constructivas, descartamos su carácter defensivo y lo interpretamos 
como un muro de contención ya que no está presente en todo el yacimiento, tan sólo en las zonas donde la pendiente es más 
pronunciada, lo que favorecería el aterrazamiento del terreno. 

En el lado SE del cerro, haciael mar, hay un vertedero donde hallamos restos cerámicos, óseos y multitud de restos marinos, 
apareciendo conchas de diversas especies de moluscos. 

Los restos de piletas de salazón empiezan a aparecer más amba del muro situado en el lado NE del cerro, aunque para 
encontrar una completa tendremos que desplazamos un poco más al sur. Allí hallamos los restos de una pileta de salazón de 
forma rectangular, con unas dimensiones de 2,82x2,15 m y con un fondo visible de tan sólo 50 cm ya que está rota la parte 
superior. Está construida en opus signinum sobre un soporte realizado con bloques de piedra jabaluna. Tras esta cimentación 
de piedra, en uno de los laterales observamos tres capas sucesivas de signinum que demuestran el uso continuado de la pileta 
a lo largo del tiempo: una primera capa de 4-6,5 cm de espesor a base de cerámica machacada y cal con un enlucido final, 
una segunda capa de 1 cm con menos cerámica y más porcentaje de cal, y una última capa del mismo espesor que la anterior 
de cal, piedras y conchas pequeñas (figura 2). 

Pieire Sillieres: Boelo Cloi~dio: Uria cirrhd r-ortiotia de lo Bélico, Madrid, 1997, p. 166 
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Figura 4. Guadalquitón 4. Necrópolis. 

romana. Más tarde averiguó que procedía de un arenero de la 
desembocadura del río Guadalquitón, donde una prospección 
ocular le permitió detectar varias piletas de salazón enfoscadas 
con opus ~i~nilzurn.~ 

- Guadalquitón 4 

También en la margen derecha de la desembocadura del río 
Guadalquitón-Borondo y a unos 300 m al oeste de la zona de 
piletas, sobre unas dunas fósiles, encontramos una presencia 
abrumadora de material constructivo cerámico (tegulae) así 
como numerosos restos humanos dispersos correspondientes a 
una necrópolis de inhumación romana. Parece ser que esta zona 
fue objeto de una intervención arqueológica de urgencia en los 
80, datando sus excavadores estos entenamientos en el siglo II 
d.CS6 

En cuanto a la extensión de la necrópolis, resulta difícil 
delimitarla, yaquelos restos humanos (tibias, peronés, omópla- 
tos, costillas,. . .) y cerámicas (pequeños fragmentos de reci- 
pientes pertenecientes al ajuar de las tumbas y tegulae), se 
observan tan sólo en las barranqueras producidas por aguas 
torrenciales, pero aproximadamente podemos calcularle una 
extensión de unos 100x50 m (figura 4). 

Respecto al material constructivo cerámico es interesante que nos detengamos en la gran variedad de tegulae presentes en 
Guadalquitón 4, que formaban parte de la estructura de las tumbas, presentando la mayoría un rebaje en la parte inferior del 
borde para facilitar el encastre. Encontramos al menos cuatro tipos diferentes: 

a. tegulae de pasta ariaranjada-rojiza, aspecto esponjoso, con vacuolas y un desgrasante a base de arenas, mica y cal, visible 
en la superficie exterior. 

b. tegulae de pasta clara, de aspecto más compacto, de color rosáceo al interior y color crema al exterior, con pequeñas 
vacuolas y un desgrasante más fino. 

c. tegulae de pasta con un color rosáceo oscuro, de aspecto esponjoso con vacuolas y desgrasante de arenas, mica 3  al. 
d. tegulae de color beige-amarillento, con una pasta de aspecto muy esponjosa, vacnolas y un desgrasante muy grosero con 

arenas de tamaño fino-mediano (0,l-0,5 cm) muy abundante. 

- Guadalquitón 5 

En la zona SSE de las barranqueras donde hallamos los restos de la necrópolis, encontramos diversas acumulaciones dt 
piedras y material constructivo cerámico, incluidos restos de estructuras en opiis signiizurn formando esquinas y laterales df 

S JuanIgnacio De VicenteLara y JuanIg~iacioDe Vicente Ojeda, Ln ee>;p1oinci6~z de 10s I-ec~irsospri~ric~rios erz el Carrrpode CibroItore~~ la Ar~tigiiedad, en (Dano Berlial 
y Lourdes Lorenzo, edit. cientif.) E,rcoiaciories arqirenlógicas err lo villn roniarin del Plierite Graride (Los Altos del Rirrgo Rnrigo, Los Barrios, Cádiz). Uiia ierrtriiifl 
o1 coiiociiriieriio de la e.~ploiacióri ecoriórriico de 10 Bahía de Algecil-os eritre el s. l y  el \/DC, edit. Ayunt. Los Barrios, Univ. Cádiz y Inst. Estudios Ceutíes, p. 191. 
Lorenzo Perdigones y Francisco Blanco, AAA 





fuera y una tapadera, que parece de procedencia itálica por la pasta y el desgrasante. Respecto a los restos anfóricos hallados 
en el yacimiento, lo más interesante resulta ser un fragmento de ánfora tipo Dr. 18, con el borde muy desgastado, fechable 
en época de Augusto y que está presente también en otros yacimientos como Baelo Claudia (figura 5, n. 12). 

Del periodo bajoimperial, junto a la sigillata africana A y pertenecientes a los mismos talleres, identificamos un fragmento 
de sigillata africana C, con el barniz prácticamente desaparecido fechable en los siglos ITI-IV d.c., y dos fragmentos de 
sigillata africana D de la forma Hayes 99 del siglo VI d.C. (figura 5, n. 7). 

Acompañando a la vajilla fina de mesa importada desde el periodo altoimperial, procedente del África proconsular, 
encontramos cuatro fragmentos de cerámica africana de cocina correspondientes a tres de sus formas más comunes: una 
cazuela de fondo estriado Hayes 23, un plato Hayes 181 con el interior pulido "a strisce" y dos tapaderas de borde engrosado 
tipo Ostia 1,261, cuya cronología va desde el siglo II al V d.C. (figura 5, nn. 8-10). 

5. RECONSTRUCCI~N PALEOGEOGRÁFICA 

En 10s trabajos sobre los cambios de lalíneadecosta, realizados por Oswaldo Arteaga etnliis se afirma que, hasta bien entrada 
laEdad Media, en la desembocadurade los ríos de la Andalucía mediterránea una ensenada marina muy profunda se adentraba 
en el hinterland y que la mayor parte de los sedimentos de los cursos inferiores de los ríos objeto de estudio se depositaron 
antes de finales de la Edad Media o a principios de la época moderna, debido a una fuerte erosión del suelo causada por la 
tala de bosques. 

~ o f f m a n n ~  realiza un estudio geológico en el valle del río Guadiaro, situado a 3 km al N de nuestra área de estudio, en el que 
se propone una paleografía en época fenicia para la desembocadura de dicho no. 

Teniendo en cuenta estos antecedentes hemos realizado los siguientes trabajos: 

- Estudio geomorfológico y del relieve actual. 
- Datación relativa de las distintas formaciones sedimentanas de la zona. 
- Cartografía geológica a escala 1: 10.000 de los depósitos fluviales holocénicos de la vega de los ríos Guadalquitón- 

Borondo. 

Con todo ello se ha confeccionado la propuesta de reconstrucción paleogeográfica para época romana de la figura 6. 

El yacimiento romano de Guadalquitón-Borondo se asienta en la paleocosta de esa edad, concretamente en unas dunas, ya 
fosilizadas en época romana, formadas por arenas marrones algo cementadas. Estas dunas longitudinales, paralelas a lacosta, 
constituían pequeñas elevaciones e islotes, de unos 5-8 m s.n.m., en el final del pequeño estuario que por entonces ocupaba 
las vegas actuales de la unión del Borondo con el Guadalquitón y hasta su desembocadura en el Mediterráneo. 

Este estuario de unos 250 m de ancho y que penetraría unos 700 m en el hinterland, probablemente habría que considerarlo, 
más bien, como un área de influencia marina. La línea que separaba esta área con el mar abierto se situaría 200-300 m tierra 
adentro con respecto a la línea de costas actual, lo que permitiría la navegación, al menos de pequeñas embarcaciones, hasta 
los promontorios de dunas fósiles ocupados en época romana. 

Oswaldo Arteaga Matute y okos, bii~estigacioriesgeológicasy ar.qiteolúgicassoD~~elosca,riDios de1nlNiea costera eri el liioral de la AridolircíaMediterránea. Informe 
preliminar, AAA'85,II (1987), pp. 117-122. 
Gerd Hoffmann, Estzrdios geolúgicos €11 el i'alle del río Giradiaro, AAA'86,II (1987), pp. 196-199. 
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Figura 5. Cerámica romana de Guadalquitón 2-3. 



La reconstrucción paleogeográfica de la margen izquierda 
del estuario del Guadalquitón-Borondo es aproximada, debi- 
do a que la actividad de la cantera de áridos de Guadalquitón 
ha cambiado drásticamente el relieve de esa zona. 

Pequeños restos arqueológicos, de difícil datación, que apa- 
recen al N de la actual desembocadura del río, en una de las 
escasas zonas poco alteradas por la cantera, nos llevan a 
pensar que la extracción de áridos ha destruido la posible 
continuidad haciaelN, a10 largo delapaleocostaromana, del 
yacimiento, así como las vías de comunicación de la factoría 
de salazón con los núcleos de población del estuario del 
Guadiaro. 

Tanto estos posibles restos arqueológicos, ya desaparecidos, 
como parte de los que aún se conservan, han debido también 
ser erosionados por el actual cauce del río en su desemboca- 
dura, así como por los dos paleocanales existentes al S del 
actual. 

En base al material cerámico hallado en GuadaIquitón 2 y 3 se puede situar el inicio dela actividad en esta factoríaen el reinado 
de Augusto, hacia el cambio de era, fecha que coincidiría con el comienzo de las actividades pesqueras en otros centros, como 
Iulia TraductalO, finalizando en el siglo VI d.C., al igual que sucede en la ya mencionada lalia ~radnr:111" o ~aetoria." La 
perduración de este establecimiento pesquero se confirma además, con las sucesivas repaviinentaciones que sufre el opus 
siglzilzzim de las piletas de salazón de Guadalquitón 3. 

O Y- 
l'Fet3&33CdwLs.Z Z o s a * ~  3 : P - m  
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El análisis del material también nos habla de la intensa actividad comercial que tuvo la factoría, tanto por vía terrestre corno 
marítima. Es posible que la cerámica deimportación llegara directamente al yacimiento de Guadalquitón-Borondo o a través 

6. CONCLUSIONES 

lo Darío Beinal Casasola y otros, Las industrias de salazón de época romana en Iulia Traducta (Algeciras, Cádiz). Espectaculares novedades arqueológicas, Revisin de 
Arqireologín, 249 (2002), pp. 55. 

" Aparece en esta factoría situada en la calle San Nicolás 3-5 de Algeciras la misma forma de sigillata africana D del siglo VI que en Guadalquiión-Borondo, la Hayes 
99, v. Darío Bernal Casasola y otros, op. cit., p. 56. 
Se corresponde con los restos de tina iactoría de salaz611 situadaen la ensenada de ~ctares ,  dondeel fin de su actividadcomercial también está marcada por la presencia 
de sigillata africana D, v. Micliel Ponsich, Aceite de oliia y snlnzoiies de pescndo. Fncfores geo-ecoiró,t~icoS de Béticci y Tirrgiiniiin, Universidad Coinplutense de 
Maárid, 1988; p. 187. 

A partir del estudio de las distintas estructuras presentes en el 
Figura 6. Propuesta de reconstrucción paleogeográfica. yacimiento de Guadalquitón-Borondo correspondientes a la 

fase de ocupación romana y del material cerámico hallado 
podernos aportar nuevos datos que nos permitan coinpletar el panorama de la difusión de las factorías de salazón en el área 
del Estrecho y la perduración de éstas a lo largo del tiempo. 
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